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TEMA 6: EL TEATRO ESPAÑOL ANTERIOR A 1939. VALLE INCLÁN y GARCÍA LORCA

1.- EL TEATRO DE PRINCIPIOS DE SIGLO


En el primer tercio de siglo se ignora las nuevas tendencias estéticas europeas por condicionamientos comerciales. El teatro se reparte en dos frentes: 

a) los que triunfan y representan. El teatro conservador, comercial

b) los que pretenden innovar y no se representa. El teatro innovador

Los factores que provocaron esta separación fueron:

· El teatro como espectáculo: No había competencia, se cambia la obra con frecuencia. No había más diversiones

· El público: Era burgués, clase media-alta y edad media. Lo ven como un acto social. Son los verdaderos críticos, aunque iban a disfrutar también quieren crítica. 

· La crítica: Sigue los deseos del público.

· Los empresarios: Pretenden sacar los máximos beneficios a su negocio.

· Los autores: Claudican ante los gustos del público.

2.- TENDENCIAS Y CARACTERÍSTICAS

2.1. EL TEATRO CONSERVADOR


Este teatro explotó la estética del realismo decimonónico y se acomodó a los ideales conservadores, cosechando muchos éxitos. Siguieron siendo las más representadas las obras de autores como Echegaray (que recibe en 1904 el Premio Nobel), así como las que desde finales del XIX y durante las dos primeras décadas del XX escri​be Galdós para las tablas. Dentro de él destacan cuatro tendencias:

a) La alta comedia, comedia benaventina, come​dia burguesa o de salón. Se caracteriza por plantear conflictos familiares, con un lenguaje de gran calidad. Se aleja del teatro europeo ya que falta profundidad  sicológica en los personajes y muy poca crítica.


El máximo representante es Jacinto Benavente (1866-1954). Sus obras se sitúan en dos espacios escénicos: interiores  burgueses e interiores cosmopolitas. El nido ajeno (1894),  donde censura la opresión de la mujer casada en la sociedad burguesa. En el segundo se desenvuelven obras como La noche del sábado (1903). Un teatro  conservadurismo tanto estético como ideológico. 


En Los intereses creados (1907) y La malquerida (1913) se aparta de estos dos ambientes. Su éxito es desde entonces per​manente, y no sólo en los escenarios: en 1912 es ele​gido miembro de la Real Academia Española y en 1922 se le concede el Premio Nobel.

b) El teatro en verso. Este teatro casticista reivindica una vuelta a la tradición teatral española, se inspira en las comedias barrocas y en los dramas románticos y cuenta con el apoyo de las instancias oficiales. Se recrean asuntos de la historia nacional y se utiliza un verso sonoro, efectista y retórico. A esta línea teatral pertenecen autores como Villaespesa, con Doña María de Padilla (1913), Eduardo Marquina (1879-1946), con Las hijas del Cid (1908) o Los hermanos Machado La Lola se va a los puertos.

c) El teatro costumbrista refleja una visión de la vida sin problemas. No hay ninguna crítica, ni situaciones difíciles. Destacan los hermanos Álvarez Quintero con  Las de Caín (1908). Muestran una Andalucía tópica, donde todo el mundo es bueno y reina la gracia. Sólo hay problemas sentimentales.

d) El teatro cómico, muy parecido al costumbrista, pero con un lenguaje menos popular. Carlos Arniches partió del sainete costumbrista de ambiente madrileño, cercano al género chico y evolucionó a la tragedia grotesca, donde alterna lo trágico y lo cómico  y hay una crítica ante las injusticias. Su obra más conocida es La señorita de Trevélez (1916).


También se incluye en este teatro cómico la astracanada de Muñoz Seca (piezas descabelladas sin más objetivo que hacer reír). La venganza de D. Mendo.

 2. 2.- EL TEATRO INNOVADOR


Al final de la primera década de siglo con​tinúa sintiéndose la necesidad de una profunda reno​vación del teatro español. Quizá el intento más sig​nificativo en este sentido fue la creación del grupo Teatro del Arte (1908-1911), en el que confluyeron significados escritores y hombres de teatro de varias generaciones (Galdós, Benavente, Valle-Inclán, Fe​lipe Trigo, Alberto Insúa, Carmen de Burgos, En​rique de Mesa, Enrique Diez Canedo, Jacinto Grau, Ramón Gómez de la Serna, etc.). Pero no triunfó por tres razones: el público no está interesado en este tipo de teatro; los empresarios no se arriesgan y los autores suelen hacer obras que en ese periodo consideran irrepresentables.

a) Generación del 98. Unamuno crea la estética de la desnudez (simplificación dramática, reduciendo al mínimo la intriga y los personajes,poca atención a la  escenogrfía; el diálogo y el monodiálogo son  den​sos : Fedra (1910), El otro (1926).

Azorín también escribió teatro irreal y simbólico, como por ejemplo: Lo invisible (1928).

b) La vanguardia. Gómez de la Serna (1888-1963),  Los medios seres.

c)  Generación del 27. Alberti, El hombre deshabitado. Max Aub, San Juan.

3.- VALLE-INCLÁN


Ramón Valle Peña (Villanueva de Arosa, 1866- Santiago,1936). Aunque los límites no son eviden​tes, en su producción literaria pueden distinguirse cuatro períodos: 

a) la etapa decadentista: toda su produc​ción literaria hasta 1906 se inscribe en la estética modernista. Comienza escribiendo numerosos cuentos, rela​tos y   poesía. La orientación es  la del Modernismo decadente. Aprovecha los textos narrativos para reeIa​borarlos como obras dramáticas. En 1899 estrena Cenizas, obra que reescribe más tarde, en 1908, con el título de El yermo de las almas. El Marqués de Bradomín (1906).

b) la etapa del primitivismo: de 1907 a 1909. Aguila de blasón (1907) y Romance de lobos (1908)- las dos primeras de las Comedias bárbaras- La violencia, la crueldad, la barbarie, la destrucción, la brutalidad, las pasiones desbordadas, así como el mundo rural con sus leyendas, mitos, ritos mágicos y supersticiones populares son rasgos comunes en ellos. 

c) la etapa de distanciamiento artificioso: de 1910 a 1920. Experimentos dramáticos en verso con los que crea un mundo artificioso, muy literario y es​tilizado. En la mayoría de ellas, busca ins​piración temática y formal en la tradición clási​ca y recrea ambientes y motivos literariamente tópicos, pero se aleja y distancia cada vez más de personajes y situaciones, por lo que los protagonistas parecen muchas veces estereotipos y clichés literarios en manos de un escritor cuya propensión a la caricatu​ra y lo grotesco se acentúa progresivamente.

Obras de este período son: Cuento de abril (1910), que, ambientada en la Provenza medieval, trata de los desgraciados amores de un trovador por una princesa; La Marquesa Rosalinda (1912), significativamente subtitulada farsa sentimental y grotesca, pues al elemento modernista se le añade el tono grotesco y Farsa italiana de la ena​morada del rey (1920), que, junto a la Farsa y licen​cia de la Reina castiza (1920), serán reunidas mas tarde en el volumen Tablado de marionetas.

d) la etapa de los esperpentos: 1920 supone un cambio en su literatura. La mezcla de lo cómico y lo serio y de lo sublime y lo vulgar, la concepción de los personajes como títeres, la carica​tura, la deformación sistemática de la realidad, el tono de farsa y la intención satírica, burlesca y paró​dica ya presentes en Luces de bohemia y en los textos siguientes. Estos están compuestos a partir de múltiples referencias literarias: la tradición celestinesca, el sainete, el entremés, el teatro de títe​res, parodias de géneros y estilos clásicos, incorpora​ción de elementos de la tradición oral y popular (ale​luyas, romances de cordel, proverbios, anuncios, titu​lares, artículos de periódicos), técnicas de origen cinematográfico (muecas, gestos), convivencia del lenguaje más rigurosamente preciosista con la lengua descarada y arrabalera, etc. 


Luces de bohemia. El pro​tagonista, Max Estrella es deformado en los espejos cóncavos del Callejón del Gato. La obra sufre notables modificaciones cuando se vuelve a publicar en 1924 (se acentúan las referencias históricas a la realidad española de la época).

La trilogía Martes de carnaval  con Los cuernos de don Friolera (1921), parodia el tópico del honor calderoniano. Las galas del difunto y La hija del capitán (1927). Los protagonistas de son grotescos militares como don Friolera, miseria de los repatriados de la guerra de Cuba y referencia a la Dictadura de Primo de Rivera. 
FEDERICO GARCÍA LORCA


Fuen​tevaqueros (Granada, 1898- 1936). En 1919, se traslada a la Residencia de Estudiantes de Madrid, donde entra en contacto con las ideas litera​rias en boga y traba relación con escritores consagrados y con los muchos jóvenes artistas. El éxito le llega tras la edición en 1928 del Romancero gitano. Con el advenimiento de la Segunda Re​pública, toma parte activa en la política cultural dirigiendo el grupo teatral La Barraca. Triunfa también como dramaturgo, tanto en España como en Argen​tina, país que visita en 1933-1934. 

La creación dramática fue también de su interés - además de director de La Barraca, autor de bocetos para decorados y figurines, e incluso actor- escribió obras teatrales desde su juventud hasta el final de su vida. En todas ellas intentó llevar a los textos sus anhelos de reno​vación del teatro español. Su tema dominante es la búsqueda de la felicidad a través del amor y de la libertad. Pero casi todos tienen un destino trágico. La mayoría son mujeres sobre las que sobrevuela una amenaza de frustración.

Su obra dramática se puede agrupar en tres bloques:

a) primeras piezas teatrales: 
 Ya su obra inicial, repre​sentada sin éxito en 1920, El maleficio de la mari​posa, que sigue las pautas del teatro simbolista, supone la búsqueda de un nuevo lenguaje directamente emparentado con su poesía lírica. Igualmente, Mariana Pineda (1927)-reivindicación de la heroí​na granadina ejecutada en 1831 por haber bordado una bandera liberal -, próxima a los esque​mas del  teatro en verso, se aparta del modelo tanto por su mayor aliento poético como por el tema.

       Pero, en su búsqueda de nuevas fórmulas teatra​les, Lorca acaba por separarse de los moldes dramá​ticos dominantes. Ello es  notorio en su teatro de marionetas, al que dio la denominación de Los títeres de Cachiporra. A este teatro de títeres perte​necen dos piezas: Tragicomedia de don Cristóbal y la señá Rosita (1922) y el Retablillo de don Cris​tóbal (1931). Conde​nan, desde su aparente ingenuidad o a través del descaro y la desvergüenza populares  la figura que encarna la autoridad.

       La influencia del teatro de marionetas llegó al teatro en general, y así muchos de los personajes  acaban por gesticular y comportarse ellos mismos como muñecos. Es lo que ocurre en sus farsas para personas: La zapatera pro​digiosa (estrenada en 1930) y Amor de don Perlimplín con Belisa en su jardín (conclui​da en 1928, no fue representada hasta 1933). En ambas, Lorca aborda el conocido tema literario del viejo y la niña (la desigualdad de edad en el matri​monio). La zapatera concluye en final feliz, pese a su subtítulo de farsa violenta, Don Perlimplín, subtitulada aleluya erótica, termina con un desenlace trágico.

b) El teatro vanguardista, teatro imposible, comedias imposibles, teatro surrealista, criptodramas... próximo al Surrealismo. El público (1930), (obra hermética y difícil, pero que es hoy considerada como una de las cumbres del teatro lorquiano) desarrolla un doble problema: el individual del amor homosexual y el social del teatro convencio​nal, teatro que debe ser destruido y sustituido por otro más auténtico.  Así que pasen cinco años (1931), la frustración íntima, el amor, la muerte, la amargura existencial y Comedia sin título (1935), donde plantea la necesidad de un teatro revolucionario.       

c) Etapa de plenitud, de éxito comer​cial: Bodas de sangre (1933), Yerma (1934), Doña Rosita la soltera o El lenguaje de las flores (1935) y La casa de Bernarda Alba (1936). 

Todas ellas tienen en común el protagonismo de las mujeres, cuya situación de marginación social es tema común de las cuatro. 

       Bodas de sangre y Yerma son dos tragedias, en las que mezcla la prosa y el verso, utiliza coros como en la tragedia griega para comentar la acción, maneja elementos simbólicos y alegóricos que les dan cierta trascen​dencia mítica y emplea con maestría diversos recur​sos para alcanzar una intensidad dramática inusita​da. Si en Bodas de sangre reaparecen temas bien conocidos por él (el amor, la violencia, la muerte, las normas sociales que reprimen los instintos, etc.), Yerma aborda otros temas también lorquianos: la esteri​lidad, el anhelo de realización que choca con la mo​ral tradicional, la opresión de la mujer...

       Doña Rosita la soltera es un drama urbano, tam​bién en prosa y verso que trata de las señoritas solteras de provincias condenadas a es​perar inútilmente el amor en un medio burgués me​diocre que ahoga sus deseos de felicidad.

       La casa de Bernarda Alba,  Bernarda impone por la fuerza todo un código de conducta represivo a unas hijas que, con excepción de la menor, aceptan esas reglas que su madre ha recibido de la tradición heredada y que ellas estarían dispuestas a perpetuar sin fin. Son todas ellas, personajes trágicos, víctimas inevitables de una rígida sociedad patriarcal, que, paradójicamente, contribuyen a sos​tener.
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